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La cuestión agricola fue una constante en la polí­
tica de la Restauración, El Estado intervino acti­
vamellle como regulador del desan'o llo econó­
mico español, estableciendo fuertes aranceles 

para determinados productos, y así poder cOlllrolar la pro­
ducción, En la Real Orden de 27 de noviembre de 1891 se 
recogen las primeras normas para la elaboración de esta­
dísticas agrarias; se estableció que el aceite, el vino, los 
cerea les y las legum inosas, base de la agricultura andalu­
za, debían ser objeto de una atención preferente, lo cual 
obl igaba a una recopilación anual sobre los resultados de 
las cosechas, 

En la década de los ochenta , la agricultu ra anda luza 
atra vesaba uno de sus 
peores mom e11l0S, 
Diariamente, los dipu­
tados anda luces se ha­
cian portavoces de las 
peticiones de protec­
ción y subidas ar'anee­
lari as , Destaquemos, 
clllrc otras, las deman­
das de los pueblos de 
MOlllemayor, Aguilar 
y Monti lla', 

mercio interior y ex terior pone de relieve la fa lta de una 
clase empresari al emprendedora, capaz de invertir fuerte­
mente en la industria de la región, En la mayoría de los 
casos, C0l110 es ya sabido, con la ganancias obtenida COI11-

praban fincas rústicas, 
Espa iía , al igual que el re to de los paíse europeos 

meridionales, ta mbién se vio afectada por la cri sis agrícola de 
fina les de l siglo XIX, Los probl emas cerealísticos y 1<1 liloxe­
ra ob ligaron a los agri cultores andaluces a abandonar el culti­
vo asociado para dedicarse al excl u ivo, A modo de ejemplo. 
antes de la plaga fi loxérica, el 52 por 100 de las viiías sc cul ­
tivaban junto a olivos y arboles frut ales, mientras que en 1900, 
el porcentaje se redujo al 26 por 100, 

A fina les del siglo 
XIX uno de lo aspec­
tos más llama ti vo de l 
pa isaje agrario lo 
constituía la morfol o­
gía parcelaria , Al ini­
c iarse la década de 
1880, la ex tensión to­
lal de la provincia cor-
dobesa era de 
1,380,027 Ha Dc 

Co mo se des­
prende de nuestros ha­
ll azgos , la situac ión 
económica y social de 
la Andalucía del últi­
mo cuano del siglo 
XIX no perm iti ria que 

<. u:ldnlb d ~' Jornakru \ lk b cnm¡1LJla t,;u nl ub('~a. 

ellas, el 44.8 por 100 
se corre_ ponclí a a la 
superfi cie agra ri a út il. 
El 65,3 flor 100 , e des­
tinaba al cereal. el 30.9 
por 100 al oli va r, el 3 
por 100 al illedo y (!\ 

Foto ceJid:l por J>~co ROlluin l\·lofJlcs 
resto . a c ult ivos 

fuera incluida en el protot ipo de sociedad tradicional , sino, 
más bicn, en una etapa de tránsito a la modemidad' , La 
maqu inaria había hecho su aparición en estas tierras, Se­
gún se desprende de los cstudios realizados por Domíngucz 
Bascón, la pcrsistenc ia de los úti les de cul tivos tradic iona­
les cra un fe nómeno genera lizado en la agricultura cordo­
bcsa, El arado romano consti tuía el instrumento más util i­
zado en las facnas del campo, Esto no quiere deci r que 
algunos labradores de la campi,ía no adqu irieran utillaje 
más moderno, Hacia el año 1895 cn los télll1inos de Lucena, 
Monti ll a, fVIo nturque, l'ucllle Genil y La Rambla se em­
picaban, entre otros, arados de Howard; tenemos not icias 
de la trilladora modelo Raussone en Luccna y las Clayton. 
Sufre y Wonh, en Santae ll a". Empero, el análi sis del co-

honícolas, E149,3 por 100 cstaban ocupadas por montes y 
pastos y, el resra. era ti erra improductiva' , 

El sistema de rotación dominante en los secanos de 
Andalucía, excepto en Granada. era al tercio y cl de año y 
vez, practicándose un cultivo intensivo anual, grac ias a un 
abonado abundanrc y continuo, Para que la cosecha fuera 
producti va se requería quc, al menos. se diera a la tierra 
sembrada las labores de cubrir, alzar, binar, tercíar y escar­
dar, aunque ésta últ ima rara vez se practicaba, ya que en la 
mayo ría de las provincias andaluzas no se contaba con ara­
do de ertedera, y en estas condic iones era imposible con­
seguir' la hondura y el volteo de la tierra en óprímas condi­
ciones para una buena cosecha, 

En la Espaiía meridional, conforme se iba abando-
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nando cl ccrcal , se incrcmentó el cul­
tivo dd ol ivar. in embargo, no fue 
ésta la ún ica vía de sali da. Sc intcl'c­
saron también por alguno cu lti vos in­
dustriale quc, como cl tabaco. la re­
mol acha o el algodón , poseían un 
mercado protegido y un régimen de 
precios prácti camcnte de monopolio' . 

A continuación, estudiaremos 
los crectos de la cri sis sobrc los tres 
cultivos bús icos dc las economías 
agrarias Illcdill!rráncas: cerea l, olivar 

y vid. 

A.- CE REALES 

Los agr icultores cerea lí stas 
tcn ían un peso decisivo en la socie­
dad cspatiola de la época, porquc ésta 
sc b:1saba en una econo mía ru ra l. 

~ Icdio de: ¡ran:.pone Ul ll¡7ado en los di,¡inlos pucbloll (' ordob('~cs . 

Tutión de La ra lo expresó con rotund idad: «La Espaiia de 
la Restauración, la EspaJi a de Cánovas y Sagasta, de la 
Constitución de 1876, es, pues, sin ningún género de duda, 
una Espaila agrari a»(). 

A pa rtir de I R92 se Pl'odujo la introducción masiva 
de tr igo extranjero, mas ba ra to, que provocó la ca ída de 
lo precios del cerea l nac ional y una bajada en los ingresos 
dc los agri culrores. hecho, que en ltl tima instancia, deter­
minó el abandono del culti vo y el éxodo rural. 

Enla península, para hacer n'e nte a la crisis, se OptÓ 
por una política proteccionista, con la implant ación dc los 
aranceles de I R91 Y 1895, que gravaban el quin tal lllétrico 
ele tr igo ex tranjero cn 8 y 10.5 pcsetas , respect ivamen te' . 
Con ello se pretendía ,",stimu lar la subida de los precios 
interio res de los cereales e incrementar la supcrfi eie cu lti­
vada. Sin embargo, hasta 1923 no c conseguirían nueva­
mente excedentes trigueros~ . 

De hecho, el cul tivo cCI'ealísti co eJe la Andal ucía 
Oriental, a pan ir eJe 19 1 1- 1915, se orientó hacia la proeJ uc­
.r. i.t\1 ~ .... r.tc t','\!. .... II;\Uu:. ,cw ,[,bt.,~i,I¡li\:."',';\I.9 ...r.1c,1 C-.!\I~w,l J:"1.'l\Ijl,i,';\t:.¡w.I¿; ,f~~ 

nómcno pamlelo al alimento ele cabezas de ganado en la 
región". 

Las especies de cerea les y leguminosas que se cul ­
ti vaban a finales del sig lo X IX. eran: rri go, ccbael a. mui7, 
gnrbanzos. haba y guisantes. El sistema l11ás genc ra l iza­
do fue el cult ivo ex tcnsi o, sicndo el cu ltivo a l tercio el 
método de rotac ión imperante. 

Las plagas de langosta arruinaba n mio tras nilo la 
producc ión de los agricu ltores andaluces. Éstas se podían 
comba ti r en dos rases: en Corma de canuto. o bien en el de 
mosqu ito. Pa ra la primera , no habia I11ÚS procedimiento 
que el eJe la labor o la escarifi cac ión: y para la segu neJa , lo 
mú práct ico era regar los ca ll1pos con gaso li na. Precisa­
mente. para la adopción de este sistel11a, algunas de las 
provincias Imis aCectadas pidieron la creac ión de unos de· 

Foto c¡:cl id:l por Pnl'o Romjn l"lorales. 

pós itos donde se pud iera adqui rir el producto con un 50 
por 100 de rebaja sobre el prec io de mercado. Pero la ex · 
cesiva burocracia y las in termi nables discusiones en el 
Parlamento retrasaban las fu migaciones y, mientras wnto, 
el insecto levant aba el vuelo, dejando la cosecha perdi­
da" . 

A pesar de todos los esCucrzos. cl campo andaluz sc 
vcia. periódicamente. afectado por prob lemas endémicos. 
En la primavcra de 1887, una pl aga de langosta arruinó la 
cosecha dc cereal dc muchos pueblos andal uces. Este re· 
brote puso en evidencia la inclicacia de la ley de enero de 
1879. en la que se había desti nado un crédito de 300.000 
pesetas para hac.er frente a este insecto. Era nccesa rio un 
aumento presupuestario para hacer frente a este mal". 

Todos los di putados estaban de acuerdo en que la 
mejor polít ica agraria era la de prcvención. Para cl lo se 
acordó la neación de Juntas de Defensa provinc iales a fin 
de combatir las catástrofes que peri ódicamcnte asolaban 
al campo" . 

B.- SECTOR OLIVARERO 

El oJival' conoc ió un desarrollo superficial que ;c 
conti nuó la lo largo de la segunda mi tad del siglo XIX. 
destacando un int cresant c i neremcnto en las zonas de 
Baena y Montoro. En el conjunto oli varcro cordobés sc 
observaban también algunas di fe renc ias cn los cuidados 
y atención al ol ivo. «En la zona dc Lucena y Monti lla 
solian efectuarse c.uatro labores de ara elo y dos cavas de 
pies al mio, asi como una labor dc limpia y otra de poda 
cada tres atios>,u Dentro de las muchas vari edades de 
oli vos plantadas destacaremos las de Picudo, Manzani ll a 
y Hoj iblanea. en Agui lar. Cabra. Montilla. Montoro y La 
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Ram bla. Además, se cosechaban el Tachudo. Gordal. 
Lech in. Nevadi lla y Alamello, en el resto de la comarca. 

Hasta la última década del siglo XIX, los olivareros 
andaluces, estimu lados por la demanda industrial exte­
rior y la escasa ex igencia del consumidor interno, exten­
dieron su culti vo y se despreocuparon del proceso de ra­
bricación. 

El aceite andaluz era de sabor acre, de mal color y 
propenso al en ranc iam iento. Las grandes cosechas 
acei tuneras esperaban largos meses hasta su completa 
moltu ración. En la funesta práctica del entrojado" se oca­
sionaban los princ ipa les de fec tos de los caldos meridio­
na les. Las almazaras eran muy antiguas, por lo que la 
molienda em deficitaria. El li quido resultante, con aprox i­
madamente dieciséis grados de ac idez, era depositado en 
una vasija introducida en el suelo. El proceso dc aclara­
do se producia por efecto del calor que desprendia el orujo 
depos itado alrededor del reci piente. En la mayoria de los 
casos, estas ti najas eran de difícil limpieza, acum ulándo­
se unos residuos o asientos que perjudicaban al nuevo 
acc ite. 

La ll egada a Europa de petró leos, breas. betunes y 
grasa vegctal es, a unos precios muy competi tivos, hizo 
que descend iera el uso industria l del acei te de oliva. La 
eaida del mercado exterior se transmi tió ráp idamente a la 
ba lanza de pagos de los pa ises oferentes. En Andalucia, 
el ol iva r pasó por momentos muy difíc ilcs. El precio del 
aceite de oliva disminuyó de forma alarmante. En 1882 
se pagaba a I I pesetas por arroba, y diez allos más tarde 
sólo llegaba. en el mejor de los casos, a 8'5. Esto se tradu­
jo en un cieno abandono del cu lt ivo y en una deprecia­
ción de la hectárea plantada de oli vos . A modo de ejem­
plo, traemos a colac ión las mani testaciones hechas por el 
marques de Cabra refiriéndose al caso de La Rambla (Cór­
doba): 

«Pa ra dar idea de lo que la propiedad olivarera 
vienc padecicndo dcsde haec varios allos, basta rá 
dec iros que oli vares que se vendian hace diez y 
seis o diez y ocho 3I10S de 1.000 a 1.500 pesetas la 
aranzada u obrada, en el momento actual se pagan 
de 150 a 200 pesetas, y puede asegurarse que no 
hay oli var que valga a 250 pesetas aranzada»I' . 

La perd ida del mcrcado del acei te era muy peli­
gl"Osa para Anda lucía. Por aq uellos dias, las provi ncias 
de Córdoba , Sevilla y Jaén se revelaron como las máxi­
mas productoras de la reg ión, con un 84 por 100. el 46 
por 100 de l total nacional " . 

La caida de las venlnS exteriores tuvo su inmedia­
ta repercusión en el pueb lo. La Bastida, diputado por 
Guadix (Granada), recordó la miserable situación por la 
que atravesaba el ol ieullOr andaluz: 

«Yo no se cómo, siguiendo por el ca mino que 
van , pueden dentro de algún tiempo segui r rotu­
rando aquellos campos, recogiendo la cosecha y 
almaccnándola porque el va lor de los ace ites ape-

nas si cubre los gasto que oca ionan los impues­
tos. el cultivo dd arbolado y la r~co l ecc ión de la 
aceituna» " . 

Para Martln Rosale . el problema radicaba en las 
altas tasas que pagaban lo. olivareros en concepLO de 
cOlllribución territorial , la fa lt a de tratados de cOlllercio 
que favorecieran la exportac ión y. en suma. «todo aque­
ll o que ha de ven ir en prO\ echo del Estado mismo, sin 
que la Hac ienda públic, sufra el más minilllo quebran­
tO»I". Mús dc treo cientos r prcscntante dc pueblos anda­
luces se dieron ci ta en Luccna. en los primeros meses de 
1902. En la Asamblea Ol ivarera celebrada en la misma 
ciudad se pedia una olución a la 13m lllab l situac ión. 
«está cada vez más amenazada de ruina y ta l \'ez llegue 
un momento en que se pierda totahncnte. perd icndo el 
pais con el lo una fuente de riqucza ta n importan t.:» "' . 

Navarro Reverter, a la S}lZÓn I in istl'o de I'rac ien­
da , coincid ia con algunos diputados anda luces, al consi­
derar que lo araneele eran «el ca ballo de bata ll a del 
desarro llo econÓmico»11. Sin embargo, el proceso no era 
tan sencil lo como se pensaba, porque <.:1 darl e fo rma legal 
no estaba dentro de las atribuciones del Ejccl.lt ivo. En 
otras naciones. cuando cl Gobierno pre:,cntaba un pro­
yecto de Ley relati vo al aumcnt o de derec hos arancela­
rios para de te rminados productos. cxponia también el 
procedimiento llamado «de candado». que consistia en 
hacer pagar a aquell a matcria, de 'de el dia en que se pre­
senta ba la propucsta. los derechos mas ek vados, queda n­
do ésto en depósito hasta que terminaba la di scusión de l 
proyecto_ y pasando a l Tesoro si e l acucrdo cra favorable 
o devolviendose en caso cont rari o': . 

El ace ite de liva anda luz no sólo tm o quc hacer 
frcn te al problema que le supuso e l e ien'c de mercados 
ex teri ores, sino que tambi én se vio notabkmcnte pel:i u­
dicado por las adulteraciones. La media anual de prod uc­
ción se elevaba a cineucnta mi lI ones dc a rroba~. con un 
montante de más de quinientos l11il lon<: , ck pesetas" . L¡] 
cosecha de 1890 fue pé ima. por las continuas hd adas 
que había sufrido el olivar andaluz. Al c1 i51l1 inuil" la ofer­
ta, la cotización del producto subió de ve inte a treinta 
rea les la arl"Oba. Esto propi ció que se importaran grandes 
cantidades de aceite de algodón para mczcla rl o con el de 
oliva , con el con iglliente peljllicio para la prod ucc ión 
nac ional y la salud pllbl ica. 

Pel"O, como nos pone de re l ieve el ma rqués de 
Hermida, diputado pOI' Martos (Jaén). esta grasa vegetal 
no se distribuyó por los circui tos co mercia les norma le. , 
sino por una compleja red de contrabando. Sa lian buques 
de puertos esp311oles. cargados en lastre una veces _ otra 
vac ios, con una patente de ir repletos de ace ite, y se diri­
g ian a l enclave portuari o de Gibra ltar. donde ll enaban 
sus bodegas de óleo procedente del algodón. De ahi se 
dirig ian a di tin tos puntos de la Peninsul a. hac iendo un 
comercio de cabotaje. Con este proeedimiel1l.o se perju­
d icaba_ en primer lugar, al erar io pú blico. que se ve ia 
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privado de l pago de los derechos de importación y, en 
segundo lugar, al productor anda luz, que no podía com­
petir con unos precios tan bajos1'. 

El exportador hi pano, ame las dificultades para la 
venta a otros países, aprovechó las ventajas del mercado 
colonial y, sobre todo, «renovó sus esfuerzos en la bCls­
queda de nuevo consum idores, ayudado por la deva lua­
ción de la peseta que abarató aún más el caldo espafíol. 
Desde 1890, las coti zaciones de es te fueron inferiores a 
las de la grasa italiana cn Londres, lo que favorec ió al 
fluj o comercia l con aquella plaza y otras muchas del vie­
jo continentc»25. 

Entre 1890-1 900, Andalucía Ori ental aportaba a 
la producción nac iona l de ace ite de oli va el 23,3 por 100 
Y la Occ idental, e l 31,4 por 100. La provi ncias olivareras 
por excelenci a eran Córdoba, Sevi Ila y Jaén1' . 

La cosecha de acei tuna no se mantuvo constante 
du ra nte este decenio. Algullos autores creen cncontrar la 
causa de la bl'uscas osc ilac iones de la producción en la 
vcceria del ol ivo. Sin embargo, e l au tobarbecho de este 
árbol podia ser controlado median te una poda raciona l, 
el abonado y el laboreo constan te de la tierra. Más bien 
debemos buscar las causas en la adversa climato logia y 
en las plagas. 

Poco a poco, iban llegando al Mediod ía peninsu­
lar numerosas invencioncs dest inadas a mejorar la cali­
dad dc las grasas oleícolas. Se moderni za ron las 
almazaras, imroduciendo moledorcs de tres o cuatro rulos 
trollcocónicos y prcll as hidráulicas; sc redlljeron los lar­
gos y pCljlldiciales cntTojalllientos de las aceitunas; la 
molicnda se rea lizaba a di ario, evitando mezclar ace itu­
na de distin ta procedencia; se di tinguían los acei tes ob­
tenidos de la primera presión en frío, de los extraídos de 

una segunda o tercera con esca lde. A través de diversos 
elementos químicos, como ác idos, alcalís, óxidos y sa lcs 
metálicas diferentes, se desarrolló el proceso de refi na­
miento, pennit iendo el consumo alimenticio de aceites 
de mala calidad. Todas estas mejoras adccuaron el pro­
ducto anda luz a las exigencias culinarias, abarataron su 
coste y le hicieron mas competi tivo en elmcrcado ex te­
rior. 

Sin cmbargo, no todas las provincias andaluzas 
tu vieron la misma capacidad para adaptarse a las nuevas 
necesidades. Pronto, los aceites de Córdoba y Sevil la, 
pioncros cnla transformación del proceso de producción, 
empezaron a cotizarse por encima de los de Jaén. Los 
envios andaluces fueron tan importantes que los precios 
del mercado interior se regían por las oscilacioncs de los 
grandes centros productores del SUI

J1
. 

A fina les del siglo XIX y comienzos del presentc, 
la industria aceitera experiment ó una significati va ex pan­
sión. La fi rma más importan te de l sector era la casa 
CarboneIF' . La fase expansiva de la compaliía se in ició 
bajo la dirección de Carlos Carbonell y Morand, quien, 
en 1897, abrió sucursa les cn Agui lar, Castro del Río, ctc. 

c- VIÑEDO 

En lo concerniente a la producción vit iv inicola, en 
la década de los ochenta, la vid expcrimcllIó un auge con­
siderable, moti vado por el aumento de las exportaciones 
a Francia, de pués del Tralado Comercial de 1882. La 
calidad de los vinos andaluces estaba bien reprcselllada 
por los vi nos de MOllli lla y MOI·iles. en la provincia de 
Córdoba" . Sin embargo, nlltodo fue pos iti vo pucs no se 
tomaron las medidas oportunas para preveni r los males 

de la fi loxeraJo. Esta pla­

Grupu dI.: Imbajadorcs de la indllstria vinatera. 
1"010 l:l'(lida por ruco Rornim ¡ ... Iorales. 

ga, quc desde 1878 arra­
saba los campos, alcan­
zó en la última década 
del siglo XIX su cota 
más dramáti ca. Para ha­
a.."I1j'i\O'S ¡~'íl'U' ú\7 :5t1'S C¡~ ..... 

tos. baste decir que en 
1909, según datos apor­
tados por .l . Gu isado, ha­
bia destru ido el 58, 7 por 
100 de las cepas en la 
Andalucía Occidental. y 
el 94.3 por 100 en la 
Ori elllalJl . No obstan te. 
la invasión fil oxéri ca no 
llegará a las tierras cor­
dobesas has ta 18 88" . 
Entre 1890 -31io en el 
que se declara oficial-
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incfieaee , llegaron a pen ar que no 
se trataba dcll1li ldew, sino de O[ra 
plaga '~ . 

De las trece provincias afecta­
da por la filoxera en 1900, seis eran 
anda luza .. E tO impul ó al marqués 
dc Mochales a ped ir un estudio mi­
nucio o obre la riqueza viticola de 
la región . Su. "ceinos no podian tri­
butar por una, ti erras com pletamen­
te arrui nadas_ y . ólo co nociendo el 
va lor exacto de lo terrenos se po­
dían pagar unos impuestos jus to "'-

Pr~nsa dr J>l U\ iI. Foto cl.:uida por Paco Ruma n ~ I um l c!'o. 

Además de las provincias an­
da luza r~se¡¡adas . el temido mal de 
mil delV sc extcndió por Baleares. 
Barcelona, León, Oren e, Palencia, 
Tarragona y Zamora. Irededor del 

mcnte fi loxerada la provincia de Córdoba-y 1900, se des­
truycron más dc 10.000 hectáreas en la zonan 

Cuando hi zo su aparición el temido pul gón en tie­
rras andaluzas, las autoridadcs ma laguclias denunciaron 
quc carecian dc una normati va legal que orientasc su ac­
tuación. El 30 dc jul io dc 1878 se aprobó la ley contra la 
Phi/oxera Vexlolrir. Más tarde, el2 1 de mayo de 1908 se 
publ icó la nueva norma dc defensa con tra las plagas del 
campo, cuyo capi tu lo segundo especificaba los mcd ios 
téc nicos ncccsarios para luchar de forma efectiva contra 
el terr iblc mal. No debemos olvidar, por su importanc ia 
para la posterior replantación, la Real Orden de 8 de ju­
nio de 1888, cn la quc se reglaba el estilbl ec imiento de 
vivcros de vidcs americams. Los patroncs util izados fue­
ron la Riparia y el Rupestris dc Lot, cste último fuc el 
más fructí fcro cn Andal ucia. 

El insecto socavó con gran rapidcz la base de las 
norecicntc economia agrari a c, ind irectament e, amcnazó 
gra vcmentc a la industria. Por efecto dominó, se hund ió, 
entre otras. la industr ia texti lmalagueiiaH , la de toneleria 
y la alambiquera l 5. Otros puntos de la geografia andalu­
za también vieron mermadas sus gamncias. El vino de 
Jerez, tal y como nos apunta .1. Simpson, atravesaba gra­
vcs dificultades por el cambio de prefcrencias británi cas 
y por la e1cvación de los aranceles impuesta por el Go­
bierno inglés)'. 

Como se vc, el comercio vinatero andaluz sc en­
contraba muy dallado. En la provincia de Córdoba, el 
pu lgón dcstruyó los vitledos de Lucena y Montill a!'. En 
el Condado dc Niebla (Huelva), hizo su aparición en 1893. 
Su habitantes emplearon para su CI1'ad icac ión todos los 
medi os quc la cicncia ponia a su alcance. Al revelarse 

81 ,49 por 100 de lo al11l lO de vi­
des espaiio les e taban destTuido. por la lil oxera. 

El avance filoxerico causó auténtico e. tragos en 
la agri cultura andaluza . Además de repoblar los campos 
con vides ameri canas, se reó una estación ampelográliea 
nac ional y se nombró una comi~ i ón de técnico que ase­
soraban al vit icultor c inrormaban del estado de lo emll-
pos afccw dos por la Phi loxera Vcx tnt rix . A fin de ev itar 
que la plaga e siguiera extendiendo entrc otro ' medios. 
se prohibió exporta r abono vegeta l procedentc de terre­
nos afectados, de sarmicntos, barbados, p Ú:1S y demás re­
siduos de la vid , como los tronco" raíces y hojas. aunq ue 
se desti na ran a leria. Si se pretendía vender al cxterior 
uva de mesa y vino, debia de hacerse en rec ipi en tes ce­
n'ados o cn aco co idos"'. 

Ciertamente, se puede dudar sobrc si la dmin is­
u'ac ión cspatlo la, tal y como estaba configurada en cl úl­
timo cuarto del siglo XIX, Icnia capacidad para atajar 
este ma l. La causa última habria de buscarse en los inte­
rese de los grandes propietarios, qu no qui ieron o no 
supieron frenarlo. La e casa iniciat iva de la burgue ia 
vit iv inícola malaguet'ia acentuó la virulencia destrucrora 
de la plaga ll

. 

Como se ha pod ido aprcciar, fu eron muchos 105 
puntos negros en la agrícultura cordobesa de fina les del 
XIX: el monocul tivo de extensa zona , la deforestac ión, 
la escasa in ic iativa de la burgues ia terrateniente para po­
ner en práctica n ll e va~ técnicas y culti vos, el lento avan­
ce del rcgadio, las nUlllcrosas plagas, etc. En de liniti va. 
el sectOr careció de inversiones plani fi cada que hubie­
ran tTa nsformado al campo cordobes y proporcionado a 
sus moradores un excedente de capita l para invertir en 
otros sectores. 
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